
Cáritas: aliviar la tragedia del maremoto

 

 Cáritas Española es una de las or-
ganizaciones presentes en el comité
de emergencia creado por la Agencia
Española de Cooperación para cola-
borar con las víctimas del maremoto
sufrido en los países ribereños del

ORACIÓN Y LLAMADA DEL PAPA 
PARA LA SOLIDARIDAD 

Al final de la audiencia general del
pasado 29 de diciembre, el Papa dijo:
“Las noticias que siguen llegando des-
de Asia muestran cada vez más la
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AÑO DE LA 
EUCARISTÍA

 Niño, colocado por María 
 el pesebre, es el Hombre- 
s que veremos clavado en 
Cruz. El mismo redentor 

tá presente en la Eucaristía. 
 el establo de Belén se dejó 
orar, bajo la pobre aparien-
 de un recién nacido, por 
ría, por José y por los pas-
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En el principio ya existía la Palabra, 
y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. 
La Palabra en el principio  
estaba junto a Dios. 
Por medio de la Palabra se hizo todo, 
y sin ella no se hizo  
nada de lo que se ha hecho. 
En la Palabra había vida, 
y la vida era la luz de los hombres. 
La luz brilla en la tiniebla, 
y la tiniebla no la recibió. 
La Palabra era la luz verdadera, 
que alumbra a todo hombre. 
Al mundo vino, y en el mundo estaba; 
el mundo se hizo por medio de ella, 
y el mundo no la conoció. 
océano Índico. En principio se ha
comprometido a enviar 300.000 eu-
ros, que se sumarán a las cantidades
recogidas por el resto de la red de
Cáritas, y el resto de las ONG y que
suman ya millón y medio de euros.
Como sabemos, la ONU planea la
convocatoria de una Conferencia de
Países Donantes. 

Cáritas Diocesana de Albacete está
canalizando todas las ayudas a través
de su cuenta en la CCM (2105 1000
20 0140001016), y la semana próxi-

gran extensión de la catástrofe huma-
nitaria que ha golpeado en particular
India, Indonesia, Sri Lanka y Tailandia.
La comunidad internacional y muchas
organizaciones humanitarias se han
movilizado rápidamente para las ayu-
das. Así están haciendo también nu-
merosas instituciones caritativas de la
Iglesia. En el clima navideño de estos
días invito a todos los creyentes y los
hombres de buena voluntad a contri-
buir generosamente a estas grandes
obras de solidaridad hacia las pobla-
ciones ya duramente probadas y ex-
puestas ahora al riesgo de epidemias.
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ma la enviará a Cáritas Española na-
cional lo que haya recogido. En este
sentido, declaran que “la ayuda de
dinero es la más efectiva que pode-
mos aportar en este momento, y
haciéndolo así colaboramos en el
desarrollo global de la zona y no dis-
persamos esfuerzos y recursos tras-
portando ayuda en especie”. 

Yo estoy cercano a ellas con el afecto
y la oración, especialmente a los heri-
dos y sin hogar, mientras confío a la
misericordia divina a las innumerables
personas que han perdido la vida. Por
todos rezamos, cantando juntos el
Pater noster”. Cor Unum, el Pontificio
Consejo que distribuye la ayuda carita-
tiva del Papa por el mundo, ya ha en-
viado recursos a la zona. 

tores” (Juan Pablo II, Mensaje 
a los jóvenes en preparación a 
la XX Jornada Mundial de la 
Juventud en Colonia 2005) 

Vino a su casa, 
y los suyos no la recibieron. 
Pero a cuantos la recibieron 
les da poder para ser hijos de Dios, 
si creen en su nombre. 
Éstos no han nacido de sangre, 
ni de amor carnal,  
ni de amor humano, 
sino de Dios. 
Y la Palabra se hizo carne 
y acampó entre nosotros, 
y hemos contemplado su gloria: 
gloria propia del Hijo único del Padre, 
lleno de gracia y de verdad. 
 (Juan 1, 1-5. 9-14) 



La vida terrena no
es un bien absoluto y
supremo. Aprender a
morir forma parte de
la sabiduría de la vi-
da. La fe cristiana ha
acompañado la es-
peranza de muchos 
enfermos y moribun-
dos 

 El ser humano, que no es dueño de
la vida, tampoco es dueño de la 
muerte. Nuestra cultura está haciendo
del morir un tema “tabú”, del que no
se puede o no se quiere hablar, y se
disfraza de mil maneras. Sin embargo,
esta actitud no puede esconder la pre-
gunta fundamental: ¿cómo afrontar en 
la vejez el declive inevitable de la 
vida? ¿Qué actitud tomar ante la
muerte? 

 Aprender a morir, aceptar la pro-
pia muerte, forma parte de esa sabidu-
ría necesaria para poder vivir. La Bi-
blia nos ha dejado páginas de los sal-
mos y de otros escritos donde se refle-
ja la actitud del creyente ante la muer-
te y la confianza en Dios que da vida 
a los que mueren: “Él cura todas tus
enfermedades” (Sal 103,3), “¡Tengo
fe, aun cuando dije: ‘Qué desdichado
soy’!” (Sal 116,10); “Señor, Dios mío,
clamé a ti y tú me sanaste; sacaste mi
vida del abismo, me rescataste de los 
que bajan a la fosa” (Sal 30,3-4). 

 La vida terrena no es un valor 
absoluto para el creyente. Por eso es
posible incluso ofrecer la vida por un 
bien superior: la defensa de la patria, o
el testimonio de la fe. Pero nadie,
fuera del Creador, puede disponer de 
la vida y de la muerte. 

“... Y por la hermana muerte, loado, mi Señor” 
 
 El Concilio Vaticano II, después 
de haber proclamado a María “miem-
bro muy eminente”, “prototipo” y
“modelo” de la Iglesia, afirma: “La
Iglesia católica, instruida por el
Espíritu Santo, la honra como madre
amantísima con sentimientos de pie-
dad filial” (Lumen Gentium, 53). En 
realidad, el texto del Concilio no em-

 

plea el título “Madre de la Iglesia”,
pero expresa de forma clara lo que
viene siendo la fe cristiana sobre la
presencia de la Virgen en el misterio 
de la Iglesia, sobre todo a partir del 
Papa Benedicto XIV (1748), y que
emplean León XIII, Juan XXIII y
Pablo VI. Ya san Ireneo, en el siglo
III, dice que “el seno puro de la Vir-
gen vuelve a engendrar a los hombres
en Dios”. San Ambrosio dice que
“Una Virgen ha engendrado la salva-
ción del mundo, una Virgen ha dado
vida a las cosas”. Así se refleja la
convicción de los fieles cristianos, que
ven en María no sólo la Madre de
Cristo, sino también de los fieles. Ella
es reconocida como Madre de la sal-
vación, de la vida y de la gracia, Ma-
dre de los salvados y Madre de los
vivientes. Ella trabaja activamente en
el “nacimiento” de los hijos de Dios 
mediante la fe y el bautismo, y por eso
la llamamos “Madre de la Iglesia”. 

Madre de la Iglesia 

 

 

Oh Dios, Padre de Jesucris-
 to, nuestro Salvador, que en

Santa María, Virgen y Ma-
dre, nos has dado la imagen 
de la Iglesia, envía tu Espíri-
tu en ayuda de nuestra 
debilidad, para que, 
perseverando en la fe, 
crezcamos en el amor y 
caminemos juntos hasta la
meta de la bienaventurada
esperanza. 

 
 


